
32 Jesús predicó el evangelio
San Juan 4: 3-42
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Es un acontecimiento de cuando Jesús fue a la región de Galilea. Los
judíos no querían a los samaritanos, por eso evitaban ir a Samaria.
Sin embargo, Jesús decidió ir a la región de Galilea pasando por
Samaria. Cuando Jesús llegó a una ciudad de Samaria llamada Sicar,
él tuvo hambre y cansancio. Por eso, se sentó junto a un pozo, y los
discípulos descendieron a la ciudad para comprar algo de comer.
Entonces, vino una mujer samaritana para sacar agua.

Jesús: “Dame un poco de agua”

Mujer: “¿Por qué tú siendo judío me pides agua a mí, una mujer
samaritana?”

Esto fue porque los judíos y los samaritanos no se llevaban bien ni se
hablaban unos con otros.
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“Si conocieras quién soy yo, me pedirías agua de vida”

Aquella mujer prestó atención a las palabras de Jesús.

Mujer: ¿Cómo puedes darme agua de vida?

Jesús: El que bebiere el agua que yo le daré, no tendrá sed jamás.

Mujer: Entonces, dame esa agua. No tenga sed, ni tenga que venir a sacar
agua.

Jesús le dijo a la mujer sobre el hecho de que ella había tenido varios
esposos, y que el hombre que estaba viviendo con ella no era su
esposo.

Como lo que dijo Jesús era correcto, aquella mujer pensó que Jesús
era profeta.

Y Jesús le dio a conocer a la mujer que él era el Cristo, a quien Dios
envió.



32Jesús les dijo: Mi comida es que haga la
voluntad del que me envió, y que
acabe su obra.

(Juan 4:34)

La mujer samaritana dejó su
cántaro, fue a la ciudad, y dijo
que Jesús era el Cristo.

Mujer: ¡Vengan y vean! ¡Me he
encontrado con el Cristo!

Por la predicación de aquella
mujer, muchas personas vinieron
a Jesús.

Por la petición de ellos, Jesús
entró a la ciudad de Samaria y
predicó a muchas personas.

Después de que se fue la mujer,
los discípulos regresaron de ir a
buscar comida.

Discípulos: “Jesús, hemos traído
comida.”

Jesús: “Yo tengo una comida que
comer, que ustedes no saben.”
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¡Memoricemos!

Discípulos: ¿Le habrá traído alguien de comer?

Jesús: Mi comida es que haga la voluntad del que me envió,

y que acabe su obra.
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La predicación de Jesús

¿Por qué Jesús fue a Sigar de Samaria?

Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se había
perdido. (San Lucas 19:10)

La predicación de la mujer samaritana

La samaritana escuchó las palabras de Jesús y creyó en él.
¿Qué fue lo primero que dijo la mujer samaritana después de
creer en Jesús? Escribe en el espacio en blanco.

Jesús pagó el precio del pecado en vez de nosotros, y nos
salvó. Por eso, no podemos dejar de predicar que Jesús es
el que nos salvó de nuestros pecados.

_____________________________________________lo que
hemos visto y oído. (Hechos 4:20)



Jesús dijo que su comida era hacer la voluntad de su Padre.
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Jesús les dijo: Mi ____________ es que haga la voluntad del que
me envío, y que acabe su obra. (San Juan 4:34)

Los salvos también, aparte de la comida que comemos con la
boca, tenemos comida que come nuestro espíritu. Entre estos,
elige tu comida espiritual.

Días Lun Mar Mie Jue Vie Sáb

Comida

( ) ( ) ( ) ( )

Ahora, ¿mi espíritu está saludable gracias a las comidas?, o
¿tiene hambre?

Dios desea que hagamos lo que le alegra. Entonces, nuestro
espíritu se hace más fuerte para ganar al diablo.

Rellena los espacios en blanco qué comida espiritual comiste
durante la semana.



Para
profesor

Para
padres

Evangelismo a Hitler
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“No es solo mi culpa. Porque nadie me enseñó ni predicó acerca de Jesús para que
creyera en él ".

El pastor se sorprendió y despertó del sueño. Y al día siguiente, comenzó a
predicar en prisi ó n . Es porque se dio cuenta de que hay que predicar el
evangelio incluso a los malos.

Cuento

Durante la Segunda Guerra Mundial ,
un pastor alemán hab í a estado en
prisión durante mucho tiempo por su
oposici ó n al r é gimen de Hitler . El
pastor odiaba mucho a los nazis. Por lo
tanto , estaba en prisi ó n por mucho
tiempo y nunca predicó el evangelio a
los nazis. Entonces, un día, él tuvo un
sue ñ o . Era una escena de juicio
aterrador . Hitler sudaba y estaba
siendo juzgado ante el tribunal de Dios.
Hitler , que estaba siendo juzgado, le
dijo a Dios desesperadamente.


